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METODO 

SENCILLO,  CLARO  Y FACIL 

DE  ^ 

ASISTIR  A LOS  NIÑOS  EN  LA  ACTUAL 

EPIDEMIA 
de' 

rm  UET^AS  MATÜUAIL  ES, 

«» 

ARREGLADO  A LAS  NUEVAS  Y MEJORES  DOCTRINAS 

MEDICAS  DEL  DIA. 

ESCRITO  POR  EL  CIUDADANO 

MIGUEL  MUMOZ,  ' 

Y APROBADO  POR  LA  JUNTA  MUNICIPAL  DE  SANIDAD, 
E IMPRESO  DE  O.RDEN  DEL 

^ ESCELENTISIMO  AYUNTAMIENTO J 

DEL 

DISTRITO. 


preliminares. 


Instrucción  soljre  la  vacuna 
verdadera  y la  que  se  ha  lla- 
mado falsa:  modo  de  vacu- 
nar 

OBSERVACIONES. 


Instrucción  sobre  las  virue- 
las naturales:  curación  de  es- 
tas por  estincion  ó por  reso- 
lución: modo  de  inocular  &c. 

OBSERVACIONES, 


MEXICO. 

IMPRENTA  A CARGO  DEL  C.  TOMAS  URIBE  Y ALCALDE, 
calle  de  JESUS  NUM.  2. 


1». 

A" 


P- 


g“ 


¿=ÍB, 

& 


£ 


Con  la  vacuna  y con  los  modijicadores  sencillos 
macéuticos^de  la  sensibilidad  e irritabilidad^  que  düho^ 
sámente  poseemos^  se  pueden  precaver  y curor  cómoda» 
Tii  ente  por  estincion  [resoluciort]  las  viruelas  contagiosas^^ 
llamadas  naturales-)  sin  mortiñcar  al  cuerpo  protejiendo 
ir reflecsiv amente  tan  perniciosa  erupción  \purvmente 
sintomática  y jamás  critica^  eomo  se  ha  hecho  desde  el 
año  de  572  que  se  conoció  este  mal  en  Europa^  por 
la  primera  vez^  acudiendo  para  lograr  esto  ja  tal  idea 
al  uso  igualmente  inflamante  de  los  sudortfleos  y cale^ 
faccientes^  con  lo  cual  se  ecsocerbaba  y se  multiplica» 
ba  lo  viruela.,  y su  causa  adquiría  la  s'fleiente  vane» 
nosidad  para  acrecer  su  Joco  primitivo^  y desolar  los 
pueblos  de  la  tierra  por  donde  los  vientos  le  condu^ 
dan  de  tiempo  en  tiempo. 
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exicanos:  ccmpatriGías:  hombres  ricos  y pó 
brcs:  sábios  e í señor  ardes:  con  voso  ¿res  ¿odos  h 


alio: 


padres  de  familia^  vieyido  amenazada  cnielmeníe 
vuestra  ecsistencia  y la  de  vuestros  queridos  hijos. 
Ya  dias  pasados  os  denuncié  por  los  periódicos  {d) 
la  aparición  de  las  viruelas  que  llaman  nahircdes^  tan 
luego  como  vino  d mis  manos  el  primer  ejemplar 


de  esta  desoladora  enfermedad.  Desde  entonces  di 

u <• 

parte  al  gefe  del  proto-rnedicato  dr^  Febles  para 
escitar  su  filantropía  en  la  órbita  de  sus  atribu--- 
dones  en  vuestro  favor.  Ahora  he  querido  contri- 
buir directamente  por  mi  parte  con  unas  cuantas 
líneas  que  contengan  una  corta  y svperficicd  ins-- 
truccion  de  todo  lo  que  importa  saber  de  pronto^ 
sobre  vacuna  para  poderla  apdicar  con  acierto:  una 
esplicacion  sucinta  de  los  síntomas  mas  comunes  de 
las  viruelas^  modo  de  inocular  estas  y su  método 
curativo  respectivo. 

Finalmente^  he  añadido  después  algunas  ob- 
servaciones sobre  vacuna  y otras  que  me  parecen 
muy  útiles  sobre  el  modo  común  de  obrar  de  io- 
dos los  venenos  aplicados  al  cuerpo  humano  por 
cualquiera  de  sus  superficies  y sus  efectos  siempre 
irritantes  en  grado  vario:  sobre  el  método  ordinario 
de  curar  en  distintos  envenenamieniosi  su  anahma 


[a]  Vease  mi  aviso  á los  padres  de  familia  m* 

serio  en  el  Sol  nünu  156, 
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bien  mmtififsia  en  tocios  los  casos:  ajolicacion  de  es^ 
tas  doctrinas  á la  curación  de  las  viruelas  en  la 
actual  epidemia^  tomándolas  como  el  efecto  vene^ 
noso  y deletéreo  de  la  atmósfera  que  respigarnos  Sce^ 
JMe  mueve  á dar  este  paso  el  estrago  que  hace 
cada  dia  el  contagio^  principalmente  cuando  obran^ 
do  al  modo  común  de  los  venenos  aireformes  ó ga-^^ 
seosos^  se  enmascara  con  otras  formas  de  enfer* 
medades^  según  la  predisposición  particular  de  los 
individuos^  desconociéndose  asi  por  muchos,  Así  es 
que  no  siempre  aparecen  los  granos  al  esterior  del  con,» 
iagiado^  6 si  aparecen  no  son  siempre  de  tos  conocidos 
por  benignos  ó conjluentes,)  sino  que  toman  tantas  fgUf 
ras  y tan  vanas,,  aun  en  unos  mismos  sugetos,,  que  se« 
ria  necesario  para  describirlos  todos,,  un  volumen 
tero.  Calenturas  de  vario  grado,,  catarros  graves,^ jlu* 
dones  de  todos  géneros  al  esterior  é interióf,,  con 
calentura  y sin  elía,,  dolores  vagos  muy  agudos.,  flu* 
jos  de  sangre.,  bochornos,,  llamaradas  y mal  dormir 
é inapetencias^  ecsacerbaciones  de  todos  los  achaques 

y . . ■» 

irónicos  habituales  son  hoy  en  suma  la  phiga 

común  de  nuestras  gentes. 

En  vista  de  todo  esto  y saber  que  do  hay  un 

\ 

prontuarito  manual.,  de  esta  especie.,  que  alumbre  algo 
á los  necesitados  para  poderse  conducir  en  tan  apu* 
radas  circunstancias.,  me  determiné  á ejecutarle  siÁ 
embargo  de  mi  insujieiemian  , o o - 
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Eren  hahria  podido  ammidar  en  este  eserito 
hechos  numerosos  de  toda  especie^  que  apoyasen  los 
principios  que  asiento^  hablando  sobre  vacuna  y so-- 
bre  viruelas^  pues  á esta  fecha  los  tengo  reunidos 
y bien  comprobados  de  una  y otra  especie^  como 
el  resultodo  ticitural  de  mi  práctica  y de  tal  cual 
lectura  de  autores  escogidos;  mas  yo  he  querido  de 
intento  omitir  este  lujo^  propio  y estrangero^  cuando 
entiendo  que  la  verdad  puede  lucir  por  sí  misma 
ante  el  juicio  de  los  lectores  sensatos^  siempre  que 
es  fundada  en  hechos^  cuyo  resultado  ha  de  ser  igual 
en  otra  mano  que  en  la  mia^  si  se  observan  y si 
guardan  de  un  mismo  modo  las  leyes  de  la  vida 
del  hombre  y hs  de  la  medicina  ecsacta. 
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VACUNA  VERDADERA. 

Del  (lia  9 a!  10,  que  es  la  época  regular  de 
siiadurez  d.el  Huido  vacuno  flor,  se  presenta  ea 
cada  picadura  del  vacunado,  ini  grano  chato 
del  4;amaño  de  una  lenteja,  de  color  blanco 
pajizo,  con  iHia  profundidad  ó hunduniento' eo 
el  centro,  y en  su  rededor  una  leve  erisipela 
mas  ó menos  estendida,  que  es  lo  que  .se  lla- 
ma areola.  El  hundimiento  del  centro  es  for- 
íiiado  por  una  postiÜita  ó costrita  que  se  oca- 
siona por  la  pequeña  cicatriz  que  produce  la 
picadura  de  la  lanceta  de  vacunar,  cuya  cir-^ 
cunstancia  contribuye  á dar  al  grano  la  for- 
ma  particular  que  tiene. 

Cuanto  mas  grande  es  el  cerco  inflama-» 
torio,  es  mas  grande  también  el  borde  blanco 
del  grano,  mas  el  fluido  que  contiene  este,  y 
mucho  mayor  su  fuerza  reproductis:  de  con- 
siguiente, la  persona  que  va  á vacunar  esco- 
gerá siempre  esta  clase  de  granos  mejor  lo-? 
grados  para  propagarlos  con  buen  suceso, 

VACUNA  LLAMADA  FALSAo 

Este  grano  vulgar  no  tiene  al  formarse 
términos  regulares.  Se  presenta  en  forma  pum 
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tiaguda,  como  un  barro  de  la  cara,  ó como 
lina  pequeña  ampolla,  cujo  contenido  es  po- 
dre, al  modo  de  un  grano  cualquiera  de  ios 
que  produce  el  calor  y ei  desaseo  en  los  ni- 
ños. Su  aparición  ía  debe  al  descuido  del  va- 
Cüüador,  no  obstante  que  salgan  otros  granos 
por  separado  de  los  que  aparecieron  en  las 
picaduras  de  injerciom 

Es  por  supuesto  muy  nocivo  el  repro- 
ducir este  grano  podroso  artificial,  pues  coa 
él  no  se  precaven  las  viruelas,  y se  comuni- 
can cieitamente  otras  enfermedades  contagio*- 
sas  humorales,  que  dominan  en  la  sangre  de 
algunos  individuos  hereditariamente;  mas  por 
fortuna  no  se  puede  confundir  esta  clase  de 
grano  vulgar,  que  impropiamente  han  ilamadó 
falsa  vacuna  los  autores* 

MÉTODO  DE  VACUNAR. 

Escogido  un  buen  grano  en  su  madurez 
que  no  haya  sido  vaciado,  y presentes  todos  Jos 
niños  que  han  de  ser  vacunados,  se  toma  Ja 
lanceta  cerca  de  su  punta  y se  va  picando 
el  borde  blanco  del  grano  poco  á poco,  y muy 
cerca  una  picadura  de  otra,  para  hacer  salir 
el  fluido  puro,  (verdaderamente  vacuno)  que 
brota  gotita  a gotita,  de  las  celdillas  en  que 

'2 


1 o 

está  eorsteoíJo.  Se”  tasa  así  la  cáFiíidad  del  lí- 
quido que  se  ha  de  poner  á cada  un  vacu- 
nando, se  abastecen  á mochos  niños  j se  ev  ita 
ademas  que  se  desvirtúe  el  fluido  espuesto 
por  mucho  tiempo  al  aire,  como  sucedería  roia^ 
piendo  todo  el  borde  de  una  vez. 

Se  toma  con  solo  la  punta  de  la  lanceta 
una  gotila  de  las  que  van  brotando  de  las  pi- 
caduras, y se  lleva  á la  parte  anterior  de 
hrazo,  donde  ee  injiere,  tiranílo  el  cutis  acia 
atrás  con  la  mano  izquierda,  mientras  con  la 
derecha  se  pica  muj  superíicialmeíjte,  intro- 
duciendo la  puntita  de  la  lanceta  y levantando 
«un  tanto  con  ella  el  epidermis,  ó primer  cu- 
tis, para  que  se  resvale  y se  escurra  el  fluido 
en  la  pequeña  herida  así  abierta,  cuyo  modo 
de  vacunar  es  el  mas  fácil  y el  mas  seguro 
que  ha  ensañado  la  esperiencia  puraque  prea- 
da  y se  reproduzca  el  grano  vacuno  verdadero. 

Se  ponen  dos  hasta  cuatro  picaduras  en 
cada  brazo,  ó mas  si  se  quiere,  sin  embargo 
de  que  con  una  de  ellas  que  prenda^  basta 
para  precaver  de  Jas  viruelas  naturales. 

Luego  q ue  el  punto  picado  del  borde  blan- 
co, ya  no  da  fluido  vacuno,  sino  serosidad.  lo 
que  se  conoce  en  que  el  humor  que  sale 
mas  fluido  y delgado  y en  que  no  se  endu- 
rece ó cristaliza  al  aire^  se  debe  abcUidoaai:^ 
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•este  ponto  y picar  uo  poco  mas  adelante  suc- 
'cesivamente,  para  continuar  así  vacunando  con 
provecho.  Procúrese  ademas  no  rascar  mucho 
,con  la  lanceta,  ni  apurar  demasiado  el  borde 
■para  no  traspasarlo  y romper  la  base  del  grano, 
■pues  en  este  caso  se  produce  porción  de  ser 
rosidad  muy  abundante,' que  mezclándose  con 
el  iiiiido  vacuno  ílor,  le  desvirtúa  y le  inuti- 
liza, causándose  muy  funestos  accidentes  á, 
los  niños  que  as^í  se  operan. 

Es,  pues,  preciso  no  herir  el  borde  blan- 
co, traspasándolo  hasta  la  base  del  grano.  Así 
como  es  también  muy  conveniente  no  herir 
el  centro  levantando  la  costrita  que  allí  hay 
(como  se  suele  hacer  de  ordinario  por  los  que 
no  son  prácticos)  pues  aunque  este  lugar  abierto 
da  mucho  mas  humor  claro  que  ningún  otro,  es 
sin  embargo  tan  nocivo  en  sus  resultados,  como 
la  serosidad  de  la  base  de  que  he  hablado 
antes,  y tan  inútil  como  esta  para  precaver 
de  las  viruelas  á los  niños.  De  consiguiente, 
se  debe  evitar  su  uso  y abandonarse  el  grano, 
si  accidentalmente  ha  sido  así  desorganizado. 

Modo  de  recoger  el  fluido  vacuno  flor^  en  cris^ 
tales  para  enviarlo  lejos^  y método  de  usarlo» 

Elegido  el  grano  vacuno  mejor  logrado, 
del  noveno  al  décimo  dia, y que  no  haya  sido 
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saciado,  pica  con  cuidado  y poco  á poco 
todo  el  borde  blanco  para  que  salga  de  un 
golpe  el  fluido  que  contiene  en  todas  su^ 
celdillas.  A proporción  que  brotan  las  gotitas^ 
se  irán  absorviendo  alternativamente  en  dos 
cristalitos  planos  de  una  pulgada  de  tamaña 
por  una  sola  desús  superficies,  hasta  que  se 
carguen  bien  y que  se  agote  el  fluido,  cui- 
dando siempre  de  no  tomar  de  la  serosidad 
que  sale  en  seguida,  tras  del  fluido,  principal- 
mente si^  se  le  apura  y se  le  rasca  al  grano 
después,  de  vaciado  el  borde. 

Cargados  bien  los  vidrios,  se  unen  entre 
$í  por  la  cara  que  contiene  el  fluido,  con  el 
cual  se  pegan  al  momento.  Se  cubre  con  pa- 
pel y se  guardan  en  una  cajita  de  oja  de  lata, 
hecha  al  tamaño  de  los,  cristales  y tapada,  se 
suelda  con  estaño  para  ynpedir  el  contacto 
del  aire  y de  la  luz,  que  Ies  son  nocivos  al 
fluido  y le  alteran,  con  cuyos  requisitos  se 
puede  enviar  la  vacuna  verdadera  á distan- 
cias muy  grandes  y caminar  sin  desvirtuarse - 
por  mucho  tiempo.^ 

J[Iétgdo  de  usar  el  fluido  vacuno  ast  recogido,  m 

cristales,^ 

Reunidos,  todos  los.  niños  que^  se  van  á 
’^acuiiar  en  una  habitación  abrigada,  se  desob 
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slará  la  cajita  para  sacar  los  vidrios  y des- 
pegarlos. Se  mojará  en  agua  libia  (muy  lim- 
pia) la  punta  de  la  lanceta,  con  la  cual  se 
disolverá  la  vacuna  concreta,  batiéndola  has- 
ta liquidarla  al  grado  que  parezca  al  fluido 
natural  y que  se  pueda  usar  como  tengo  di- 
cho en  el  modo  de  vacunar  de  brazo  á brazo, 
seguro  de  que  los  efectos  serán  iguales. 

OBSERVACIONES. 

El  grano  artificial  de  vacuna  que  pro- 
pagamos en  México,  debe  su  origen  ai  natu- 
ral inoculado  de  las  vacas  de  la  provincia 
de  Gíosester,  (*)  en  Inglaterra,  cuyo  descubri- 
miento feliz  se  debe  al  inmortal  dr..  Genner, 
desde  fines  del  siglo  pasado. 

p*»»  ■ ■■T!TgrTg.-:y^*iiwi  un  n—n  wmu 

[*]  Se  ha  buscado  inútilmente  la  vacuna  ó viruc- 
1%  de  la  vaca  eri_  toda  la  república  desde  tiempo  del 
gobierno  español^  en  estaciones  diferentes^  sin  que  se 
haya  podido  encontrar  por  mas  que  algunos  merce^ 
narios  la  hayan  ofrecido  presentar.  Yo  creo  que  no 
se  obtendrá  este  hallazgo^  en  virtud  de  que  en  núes, 
tro  benigno  clima  no  son  endémicas  las  viruelas,,  sino 
periódicas  y con  intermisión  de  muchos  años,,  lo  cUal 
infiiye  necesariamente  en  nuestras,  vacas  para  no  ado- 
' ¿sccí  de  estos  granos  y sino  á la  vez  que  nosotros  cuan- 
do. mas^  que  es  decir,, suda  Ib  años  é lo  menQs^.,S: 
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Endémicamente  padecen  aquellas  racas 
en  las  tetas  un  grano  celdoso  de  figura  irre- 
gular, color  azulado  íornasol  y una  inílamacion 
roja  al  rededor.  El  centro  celdoso  de  esta  vE 
niela  de  vaca,  coa  tiene  un  humor  claro,  con 
el  cual  se  inoculan  accidentalmente  a!  tocar- 
los los  ordeñadores,  si  tienen'  grietas  en  las 
manos,  en  cuyo  caso  quedan  libres  de  pa- 
decer las  viruelas  naturales. 

inoculadas  asi  estas  gentes,  sufren  tantos 
granos  corno  grietas  se  tocaron  coíí  el  humor 
de  la  viruela  de  la  teta  de  la  vaca,  y el  grano 
que  les  resulta,  crece  en  razón  de  la  esten- 
sion  de  la  grieta  y de  su  figura;  pero  ya  es- 
to i granos  así  adquiridos,  presentan  el  centro 
hundido  y costroso  de^da  vacuna  artificial,  que 
no  tiene  el  de  la  vaca  natural.  Tal  es  el  ori^ 
gen  de  la  vacuna  que  hoy  han  adoptado  las 
naciones  cultas  de  Europa,  después  del  con- 
vencimiento práctico  de  millares  de  ejem- 
plares benéficos  y portentosos  de  su  virtud  pre- 
cautiva contra  las  viruelas  naturales  y que  no- 
sotros tenemos  la  dicha  de  poseer  26  años  hace. 

Efectos  de  la  vacuna  verdadera  que  propagamos  artu 
ficialmente^  y preparación  de  los  7iiños para  recibirla» 

La  única  preparación  que  se  ha  de  hacer 
á los  que  se  hayan  de  vacunar,  es  que  un  mo« 
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mentó  antes  de  la  operaeiori  seiroten  los  bra» 
zos  con  agua  tibia,  con  el  iin  fie  dispertar  su 
sensibilidad  y la  absorcionCn  esta  parte,  para 
qiie  les  prenda  mas  pronto,  prioc] pálmente  ios 
que  tengan  el.  cutis  sacio,  duro-  y áspero.  En 
lo  (léiiias  no  se  ha  de  hacer  variación  niiigorsa 
, €11  el  método  de  vida  ordinario,  ni  antes  ni 
despiieS'  de  vacunados. 

Vacunados  ios  ninos,  no  sienten  incomo- 
didad alguna,  desde  el  primero  £d  tercero  dia 
en  las  partes  vacunadas.  Del  cuarto  al  quinto 
se  ponen  encamadas  las  picaduras.  Del  quinto 
al  séptimo  súbela  rubicundez  y se  advierte  ya 
el  grano  chato  y hundirlo,  í|ue  es  su  forma  na- 
tural. En  esta  época  empieza  á parecer  al  re- 
dedor del  grano  un  cerco  erisipelatoso,  que 
se  llama,  areola.  Del  fioveno  al  décimo  dia,  q ue 
es  la  época  de  madurez  del  grano,  está  ya 
en  todo  su  desarrollo,  en  cuyo  estado  se  debe 
preferir  para  vacunar.  De  esta  fecha  en  ade- 
lante se  va  opacando  y secando  el  borde  blan- 
co y resolviéndose  la  areola,  quedando  al  fin 
todo  en  una  costra  obscura  que  se  desprende 
á los  veinte  ó veinte  y cinco  días. 

El  método  de  vacunar  de  brazo  á brazo 
es  preferible  á otro  cualquiera. 

No  salen  granos  de  vacuna  mas  que  en 
las  picaduras  y en  algunos  es  necesario  repe- 
tirles para  que  les  prenda  alguno. 


No  haj  un  solo  ejemplo  de  f|ue  la  va- 
cuna se  haya  cornonicado  de  uno  en  otro,  sino 
por  íiiiercion.  , ^ 

La  vacuna  precave  ciertamente  de  las 
viruelas,  si  se  ha  usado  en  tiempo;  pero  si  no 
se  ha  advertido  a!  practicar  la  operación  que 
el  niño  ha  sido  va  contagiado  con  anterior!- 
dad  de  las  viruelas  y se  ha  vacunado  tal  ves? 


padecierulo  ya  la  calentura  eruptiva,  su  con- 
tagio sigue  su  curso  natural  y se  desarrolla, 
ilomiaando  sus  efectos  morbosos  é inutilizando 
los  saludables  del  preservativo  usado  inopor- 
tüoainente. 

No  se  puede  usar  del  grano  vacuno  que 
saliese  ai  que  padeciese  las  viruelas  conta- 
giosas al  mismo  tiempo,  pues  el  producto  se- 
ria siempre  la  viruela  maligna,  á causa  de  la 
doble  estimulación  actual  de  la  persona  pro- 
ductora» 

No  digo  lo  mismo  del  grano  vacuno  que 
sale  á un  enfermo  cualquiera  de  los  habí*, 
tuales,  pues  en  usando  bien  del  fluido  vacuno 
flor,  encerrado  en  las  celdillas,  él  no  lleva  con- 
tagio alguno  que  no  sea  de  su  especie,  y por 
consecuencia  se  puede  usar  aislándolo  sin  pe^ 
ligro. 

Todos  han  hablado  mal  de  la  vacuna  que 
han  llamado  falsa,  y nadie  lo  ha  hecho  es- 
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presamente  de  la  vacuna  verdadera,  si  se  tía 
Usado  inaL 

Así  es  que  esa  misma  vacuna  falsa  se  puede 
originar  todas  las  ocasiones  que  se  quiera,  sin 
embargo  de  tomar  de  una  vacuna  verdadera, 
consistiendo  el  daño  únicamente  en  el  modo  y 
tiempo  de  estraer  el  fluido.  Por  esta  razón,  en 
cuanto  al  modo,  encargo  muy  particularmente 
no  picar  mas  que  las  celdillas  del  borde  blaneo 
que  son  las  que  contienen  aislado  el  fluido 
Vacuno  flor,  verdadero  preservador  de  las  v\^ 
ruelas  contagiosas  é incapaz  de  ocasionar  vi- 
cio alguno  humoral  eterogeneo,  ni  menos  los 
granos  podrosos  que  impropiamente^  han  lla- 
inado  vacuna  falsa.  Y en  cuanto  al  tiempo  digo; 
que  cuando  un  grano  vacuno  ha  sido  vaciado 
^irtiñcial  ó accidentalmente,  por  una  vez,  se 
mbandone  sin  embargo  de  que  se  le  vea  lle- 
nar una  y muchas  ocasiones,  pues  el  humor 
que  se  le  reproduce  es  únicamente  serosidad 
$in  ninguna  de  las  cualidades  y virtudes  del 
íluido  vacutm  flor,  cuj  o líquido  precioso  se  ob- 
tiene una  sola  vez  en  la  vida, 

DE  LAS  VIRUELAS.  ' = 

Estas  se  dividen  en  benignas  ó discretas,  y 
en  malignas  ó coi. flj entes.  Se  llaman  benigna^ 

las  que  aparecen  en  granos  distintos  y separa— 

3 
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áos  Tmos  otros,  y eoiiñoenleg  1n_s  que  Be 
lííien  entre  si  foruiando  manchones  apiñados  d© 
ellas,  como  si  fmsen  un  grano  solo. 

Estas  dos  clases  de  viruelas,  y otras  mu-* 
chas  que  hay  descritas  en  los  autores,  no  son 
Bino  una  misma  enfermedad  en  grado  diferem 
te,  y se  curan  del  mismo  modo. 

SINTOMAS  DE  LAS  VIRUELAS. 

Dos  6 tres  dias  antes  se  ponen  los  niño# 
Tristes,  desidiosos  y amodorrados,  bebedores  4 
inapetentes  á la  carne.  Se  quejan  de  cansan- 
cios y sudan  con  facilidad,  principalmente  en 
la  cara:  á estos  síntomas  se  siguen  alternativat 
ligeras  de  calor  y frío,  á proporción  que  se 
acerca  ía  erupción.  Crecen  estos  síntomas  f 
aparecen  dolores  de  ríñones  y de  cabeza,  vie- 
ne vasca,  el  cutis  se  acalora,  el  niño  se  agita  y 
el  pulso  se  ácelera,  apareciendo  ya  la  calentu- 
ra eruptiva. 

Del  tercero  ai  cuarto  dia  de  esta  calente® 
ra  se  manifiestan  en  la  cara,  brazos,  pecho  &c. 
las  viruelas,  en  forma  de  picaduras  de  pulgas^ 
suavizándose  entonces  la  calentura. 

Del  cuarto  al  décimo  dia  crecen  y se  ma- 
duran los  granos,  formando  un  podre  blanco  de 
Ist  coiitfi^teiicia  de  la  leche  la»  benignas,  y un^ 


rímarlllentí!,  seDÍcíenfa  6 ^íarguinolen- 
t:í  malignas,  acompañando  á este  crecimien- 
to  iin  grado  mayor  de  calentara,  llamada  supii- 
ratoria. 

Del  dia  doce  al  catorce,  á lo  mas,  principia 
la  desecación  de  los  granos  por  el  orden  nato  ral 
con  cpje  salieron  los  de  la  cara,  brazos,  pecho 
á:c,,  y asi  succesiT amente,  desapareciendo  á 
proporción  la  calentura  supuratoria. 

En  las  viruelas  confluentes  no  se  desvane* 
ce  del  todo  la  calentura  después  de  la  erup- 
ción: ella  sigue  oscura  y se  acrecenta  por  Igis 
tardes  por  todo  el  tiempo  de  la  enfermedad. 

Las  pintas  amoratadas  6 negras  que  apa- 
recen entre  los  granos  de  las  confluentes,  in- 
dican peligro  eminente  de  la  vida  por  e!  ma- 
yor grado  de  inflamación  del  individuo. 

Las  evacuaciones  y las  orinas  sanguino- 
lentas y mocosas,  la  lengua  amoratada  y cos- 
trosa, la  cara  escesivameiite  abultada  y muy 
oscura,  la  fetidez  insoportable,  son  señales  to- 
das de  una  muy  grande  estension  de  la  infla- 
mación barioiosa,  y de  consiguiente  de  mal 
agüero. 

AUPTOPSIA  CADAVÉRICA. 

Después  de  la  muerte  es  insoportable  la 
fetidez  del  cadáver,  horroroso  su  esleriory  muy 
lastimosa  la  histeria  de  sus  padecimientos. 


El  rostro  todo  horadado  j carbonizado 
muchos  punios,  asi  como  lo  demás  de  todo  el 
cuerpo.  La  piel  ejituaiecida,  gruesa  é inflama- 
da y llena  de  ampollas  muy  variadas,  alterna- 
das de  grietas  ó rajaduras  de  profundidad  y es- 
tensiori  diferente.  Los  ojos  perdidos,  el  pelo 
erizado,  la  lengua  de:?lruida,  el  paladar  y gar- 
ganta ulcerados,  y en  fin,  el  ano  destrozado. 

Abierto  el  cuerpo  se  le  encuentran  de  la 
misma  manera  ulceraciones  gangrenosas  en  to- 
das las  superficies  internas  cpie  estuvieron  en  COR 
tacto  con  el  aire  estenio,  desde  la  boca  hasta 
el  pulmón  y estómago  por  arriba,  y por  abajo 
desde  la  margen  del  ano  hasta  eJ  recto  &c.:  el 
resto  del  canal  alimenticio  se  halla  como  el  pul- 
món, espongiosos  y gruesos  é inundados  de  hu- 
mores serosos,  mucosos  y sanguinolentos,  esr« 
travasados  á consecuencia]  de  su  secreción  au- 
mentada mientras  la  carrera  de  la  infiamacioa 
y de  la  desorganización  del  individuo.  El  sis- 
tema capilar,  blanco  y rojo,  muy  inyectado  de 
sangre  negra,  y el  arterial  vacío  en  sus  rami- 
ficaciones comunes;  pero  acumulada  su  sangre 
así  al  corazón,  carbonizada  y disuelta  comple- 
tamente. 

ESPLICACION. 

En  vista  de  estos  fenómenos,  observados 
tntes  y despue»  de  la  muerte,  parece  prób»^ 
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ble  lo  primefo:  qoe  el  niiasma  varioloso  ejerce 
m acción  irritante,  priucipalíiienle  sobre  neos?- 
tras  superficies,  esterna  o interna,  y Que  de  es- 
tas se  comunica  al  sistema  nervioso  por  la  pri- 
mera, y al  arterial  por  ambas:  lo  segundo,  que. 
estas  irritaciones  eombinadas  de  la  piel  y del 
pulmón,  del  sistema  nervioso  y arterial,  ocasio- 
nan  evidentemente  la  inflamación  de  las  super- 
ficies y de  la  sangre,  cuja  graduación  progre- 
ii\a  motila  por  síntoma  la  erupción  de  las  vi- 
ruelas (que  se  han  tenido  por  críticas  sin  ra- 
s^.on)  j.  la  desorganización  misma:  lo  tercero, 
que  siendo  los  órganos  respiratorios  mas  sus- 
ceptibles á la  acción  irritativa  de  los  gases  de- 
letéreos, son  por  lo  mismo  los  primeros  que  se 
resienten  del  contagio  miasmático  varioloso,  j 
los  últimos  que  se  recobran  al  estado  desalad: 
de  aquí  los  síiiíomas  catarrales  precursores,  la® 
emorragias  de  nariz,  la  pulmonía  obscura  des- 
pués, la  disposición  á la  angina  membranosa,  el 
rubor  y el  calor  aumentado  del  rostro,  espal-' 
da  y pecho  &c.,  cujos  síntomas  aeompañadoi 
de  los  que  les  siguen  al  momento  de  ecsaltar- 
*e  la  sensibilidad  é irritabilidad  del  cutis  coa 
el  contagio,  producen  combinados  el  cansan- 
cio, los  dolores  vagos,  la  inapetencia,  la  sed,  la 
calentura  general,  y en  seguiila  la  erupción  va- 
riolosa, la  cual  se  multiplica  acia  la  cara,  pe-^ 


gIio  j con  motivo  de  la  doWe  írrltar’oa 

de  a p e d 3 estas  partes  por  sus  relcicioiie^ 
íntiínas  con  el  pulmón  ja  inflamado,  cuyo  pro- 
^mcto  de  initaeiones  combinadas  entre  el  pul- 
irioi',  ciítíS,  sistema  nervioso  j arterial,  es  por 
resultado  la  infamación  constitucional,  con  es» 
ceso  acia  la^  superficies  primitivaniente  afec- 
tadas, 1 or  todo  lo  cual  se  hace  siempre  grave 
la  viruela  epid'raica,  y presenta  en  el  cadáver 
la  descomposición  mas  horrorosa  j fatal  que 
puede  obrar  un  incendio  abrasador. 

La  for  > a partícula^’  de  1 ts  viruelas,  por  va- 
riada que  sra  en  uno  ó muchos  sugetos,  depen- 
de únicamente  del  sitio  que  ocupan  j del  mo- 
do participar  y propio  de  inflamar  del  veneno 
aireforrae  que  las  produce,  sin  variarse  por  es- 
to su  esencia  inflamatoria  ni  su  curación  reso^ 
liiiiva,  á la  manera  de  las  demas  erupciones  co- 
munes que  conocemos,  como  el  barro,  el  salpu- 
llido, el  divieso  &c.  que,  sin  embargo  de  ‘^n  es- 
terior  diferente,  su  curación  la  emprendemoB 
de  un  mismo  modo,  es  decir,  desinflamando. 
Por  esta  razón,  aconsejo  el  mismo  tratamiento 
curativo  á los  contagiados,  se  presenten  ó no  las 
viruelas,  y cualquiera  que  sea  la  conflguracioa 
de  e'sta-,  pues  su  erupción  no  es  mas  que  un  sín- 
toma que  se  verifica  una  vez  en  la  vida  sin  em- 
bargo de  padecerse  por  muchas  las  demás  irrila* 
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río!^eg  ©^asíoria  el  mismo  contagio,  prineí-^- 
paliiieiiíe  las  pulmonales  y de  garganta  &c.,  co^ 
mo  se  puede  observar  en  la  presente  epidemia^ 
que  no  hav  persona  que  no  baja  sufrido  la  angi- 
na ó el  catarro  de  pecho,  con  toz  seca  y tenaz,- 
acaloramienío  genera!,  y principalmente  acia  el 
pecho,  espalda  y cabeza,  y lo  que  es  mas  carac- 
terístico del  contagio,  que  es  la  coloración  díd 
cutis  de  estas  partes  cercanas  a!  pulmón,  coma 
el  pecho,  que  se  carga  visiblemente  de  sangre  al 
esterior,  á causa  de  la  respiración  y de  la  sangui- 
ficacion  ofendidas  por  inspirar  un  aire  viciada 
íísírema  lamente,  lo  cual  sucede  actualmente  aun 
á los  que  han  sido  vacunados  ó que  pasaron  yalai 
viruel  is  n tu  rales.  Probándose  así  evideníemeii- 
te  ue  el  cutis  soporta  por  muchas  veces  el  es- 
timulo varioloso  del  aire,  después  qne  padeció 
todus  sus  efectos  viruelentos  por  una  vez;  mas 
lio  así  el  pulmón  y la  sangre,  que  gozan  de  una 
susceptibilidad  muy  esquisita,  sin  la  cual  no 
podrian  desempeñar  las  imporiaotes  funciones 
de  la  vida  á €|ue  naturaleza  les  destinó,  y quev 
te  resienten  de  momento  en  momento  de  cual- 
quiera de  las  variaciones  atmosféricas. 

CUPvAClON  DE  LAS  VIRUELAS. 

Luego  que  se  advierten  los  primeros  sía- 
tOMia»  de  iüvasÍQ%  ee  pondrá  sil  acometido  ab 


54 

üm  araplio  del  cocimietiío  ífe  cebada,  agriado 
snavemeiite  con  crémor  de  tártaro  6 roo  linion 
j eíidulzarlo  con  azúcar  blanca,  haciéndole  be- 
ber á medios  pocilios  por  hora,  dia  y noche,  si  es 
grande,  ó á cucharadas  si  fuese  chico. 

Esta  bebida  servirá  igualmente  de  pasto, 
para  satisfacer  la  sed  de  los  eíiferrnos,  pudién- 
doles conceder  sin  embargo  cuanta  agua  natu- 
ra! apetezcan. 

Haj  personas  que  no  soportan  las  bebi- 
das agrias  en  el  estómago  por  la  acedía  que 
les  causan,  y con  ella  la  enardecencia  de  su 
sangre  en  cujo  caso  podrán  tomar  estos  á las 
mis, ñas  horas  el  agua  de  cebada  sola,  ó una  or- 
chata  de  pepita,  lo  cual  se  debe  dar  también  á 
los  niños  de  pecho  por  bebida. 

Apareciendo  la  calentura  primera  flama-í 
da  eruptiva,  sé  bañará  al  paciente  en  agua  ti- 
bia (*)  (no  caliente)  dos  veces  cada  dia  por 
mañana  y noche  hasta  que  desaparezca  este 
síntoma  febril,  lo  cual  se  verifica  del  cuarto  ál 
sesto  dia  en  que  brotan  algunos  granos,  regu- 

* ’-f 

[^]  El  baño  tibio  afloja^  ablanda  el  cutis  y atntt 
el  humor  varioloso^  para  espelerlo'por  transpiración^ 
evitándose  así  la  erupción  tumultuosa  de  las  virue* 
las^  cuyos  ef  ectos  resolutivos  no  los  proporcionan  agiie^ 
líos  remedios  incendiarios  por  desgracia  tan  madoT* 
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larmente  muy  benignos,  en  virtud  de  la  efica- 
cia de  ios  baños  tibios  para  desinílamar  el  cu- 
tis y resolver  las  viruelas. 

- Estos  baños  se  deben  templar  mezclando 
una  parte  de  agua  hirbiendo  y cuatro  de 
fria  para  evitar  el  esceso  de  calor  que  pu- 
diera mas  bien  inflamar  que  resolver  y refres- 
car: en  cuanto  á su  duración  podrán  hac  rse 
de  un  cuarto  á media  hora  á los  grandes,  y de 
diez  á veinte  minutos  á los  de  peclíO. 

Los  baños  generales  son  tanto  mas  úti- 
les y absolutamente  necesarios  (en  este  periodo) 
cuanto  mas  ardiente,  encarnada,  seca  v dura  se 
note  la  piel  de  los  pacientes,  pues  si  esta  estu- 
TÍere  húmeda,  blanca,  suave,  fresca  y débil,  se 
puede  omitir  este  medio,  confiando  para  la  cura- 
ción en  los  demas  remedios. 

En  este  primer  periodo,  llamado  de  encu- 
bacion,  prueban  tan  bien  los  baños  tibios  ge- 
nerales, que  no  he  visto  un  solo  caso  en  que  de- 
jen de  efectuar  la  resolución  total  de  las  virue- 
las, aun  presentándose  con  todos  los  aparatos 
de  las  confluentes,  de  lo  cual  hay  ya  en  Méxi- 
co muchos  testigos,  bien  agradecidos  á su  efi- 
cacia, en  virtud  de  la  salud  que  han  recobrado 
con  ellos. 

Es  por  tanto  sumamente  preciso  el  uso  de 

éstos  baños  por  mañana  y noche,  hasta  que  des- 
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ítpfírezcan  la  calentura  general,  el  dolor  de  ca** 
boza  y o'argaíiía,  los  granos  (tengan  la  figura, 
que  tuvieren)  el  calor  aumentada  del  puhnoii 
&c.,  lo  qtie  no  se  hace  en  menos  de  seis  d siete 
dias,  en  eujo  tiempo  se  pueden  cesar  de  hacer, 
diarios,  para  repetirlos  de  en  cuando  en  cuan- 
do, según  el  temperamento  mas  ó menos  satw 
guineo  y ardiente  de  los  sugetos,  y siatomas  de 
irritación  que  permanezcan. 

Por  las  noches  conviene  hacerles  lavaíiviv 
de  cocimiento  de  linaza  y malvas  o de  atole 
aguado  tibio, 

Del  tercero  ai  cuarto  día,  á cujo  tiempo 
empiezan  á brotar  ios  granos,  se  aplicarán  ai 
pulmón  y al  hígado  por  mañana  y noche  unas, 
cataplasmas  hechas  de  tianguis pepetla  ó ver-- 
dolciga  j una  poca  de  lechuga,  molidas  crudaa 
y puestas  entre  dos  lienzos  al  calor  del  cuer- 
po, ü otra  de  pan  y perop,  cocidos  y ino-^ 
iidos. 

Si  creciendo  la  erupción  se  aviva  mucho 
la  calentura  y se  abultan  la  cara  y garganta 
con  dolor  y dificultad  de  tragar,  se  puedea 
aplicar  sanguijuelas  al  cuello,  cerca  del  pecho* 
j que  saquen  de  seis  á ocho  onzas  de  sangre  á 
lo  s grandes,  y tres  ó cuatro  á los  chicos,  y asi 
proporcionaimente,  pues  este  sí?itoma  se  suele 
hacer  muj  molesto  cuando  e|  enfermo  no  se 
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atendió  bien  en  el  primer  periodo  de  resolu- 
ción. 

Se  harán  frecuentes  geringatorios  tibios  de 
agua  de  malva  y linaza  (sin  miel)  á la  gar- 
ganta, y se  aplicarán  las  cataplasmas  de  pan 
y perón  cocidos,  (I)  y si  no  hay  diarrea  6 eva- 
cuaciones se  seguirán  las  lavativas  de  por  la  no- 
che y se  añadirán  otras  por  la  mañana  de  la  mis- 
ma agua  de  linaza;  pero  si  hubiere  la  diarrea,  ni 
se  harán  las  lavativas,  ni  se  iisará¡dei  crémor  en 
la  bebida,  ministrando  al  enfermo  el  agua  de 
«ebada  sola  á las  mismas  horas* 

El  enfermo  podrá  permanecer  todavía  en 
pie,  vestido  ligeramente  y sin  acalorarse  bajó 
ningún  pretesto,  si  quiere  disminuir  la  malig- 
nidad de  su  mal.  Su  habitación  la  tendrá  asea- 
da, y se  le  abrirá  la  puerta  manteniéndole  urt 
corriente  de  aire  libre  todos  los  dias,  (2)  sin  em- 
bargo de  que  se  le  moderará  la  luz,  principal— 

'1 

a— ^ I ■ II  n— MI*  Mil 

[1]  Media  cucharada  da  vinagre  corriente^  un, 

cuartillo  de  agua  de  cebada  y suficiente  miga  de  pan 
molido^  hacen  una  muy  buena  mtaplasma  para  aplU 
caria  al  pulmón^  al  hígado  y á la  garganta.  > : 

[2]  Es  muy  perjudicial  á los  viruelentos  el  aire 
encerrado  de  su  habitación^  el  calor  del  colchón  y de 
iscesivo  abrigo  de  ropas  de  lana  ó algodón el  de  mu^ 
chas  personas  reunidas y mucho  mas  el  de  la  lumber^ 


raeníe  la  del  sol,  pues  esta  ie  irrita  y le  aca- 
lora todo,  principalmente  los  ojos. 

Se  evitará  con  cuidado  la  reunión  de  dos 
ó mas  enfermos  en  una  pieza  para  esíorvar 
empeoren  uno  y otro  y la  población  toda  con 
la  muiiiplicacion  de  su  contagio. 

Se  cuidará  de  mudar  la  ropa,  si  es  posi- 
ble, todos  los  dias  á las  siete  de  la  mañana,  en 
cu^a  hora  está  el  cuerpo  mas  frió  y se  estra— 
fia  menos  de  la  mudanza. 

Si  creciendo  la  erupción  general  se  han  ma- 
durado todos  los  granos,  conviene  reducirlos 
baños  á fomentos  tibios  á las  palmas  de  las  manos 
y á las  plantas  de  los  pies,  para  continuar  la  fres- 
cura de  estas  partes  sin  destrozar  los  granos  que 
se  rebjandecerian  con  el  agua,  ocasionando 
con  su  rotura  una  estensa  irritación  en  todos 
los  puntos  que  quedasen  desnudos  del  cutis,  y 
al  contacto  del  aire,  (*)  cuva  impresión  es  siem- 
pre muy  estimulante  en  las  carnes  vivas. 

A este  tiempo  se  puede  ya  complacer  á 
los  enfermos,  alternándoles  el  atole  con  la  le- 

cerca  de  sí^  por  lo  que  su  cama  podrá  ser,  un  catre  y 
su  cubierta  una  sábana  de  lino^  alejando  lo  posible  to-^ 
do  lo  que  pudiera  contribuir  á su  enardecimiento, 

E^o  se  entiende  en  los  casos  de  viruela  gra^ 
ve^  pues  en  la  benigna  no  hay  este  inconveniente. 
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ehe  mediada  con  eí  agua  de  cebada  ias  veces 
que  la  gusten  tomar.  Tambieo  se  les  puede 
conceder  el  uso  dei  perón  cocido  con  azúcar 
formando  enzalada.  Podrán  igualmente  chupar 
los  gajos  de  la  naranja  dulce,  escupiendo  es- 
crupulosamente el  bagazo. 

A proporción  que  lleguen  los  granos  á su 
perfecta  madurez,  se  irán  vaciando  con  las 
puntas  de  unas  tigeritas  muj  finas  y muy  cor- 
tantes, y se  Ies  irá  limpiando  la  supuración  muy 
suavemente  con  unas  hilas  delgadas  y blandas 
empapadas  en  aceite  de  comer  frió,  repitien- 
do esta  Operación  por  las  mañanas  todos  los 
dias  que  sean  necesarios. 

Con  este  sencillo  método  se  pasa  bien  la 
primera  y segunda  época  de  las  viruelas,  de 
erupción  y de  supuración,  en  cuyo  tiempo  se 
ha  de  procurar  con  eficacia  Ja  ejecución  de  lo 
prevenido  en  cada  una  de  ellas,  pues  pasado 
este  tiempo,  si  se  ha  perdido  por  omisión  ú otra 
causa,  en  el  que  se  sigue  es  muy  dificii  repa- 
rar  lo  perdido  y recobrar  la  salud  de  los  en- 
fermos, si  el  caso  siguiere  malo. 

Nada  he  dicho  de  intento  para  curar  los 
ojos  en  toda  la  carrera  de  la  enfermedad,  pues 
en  mi  opinión  nada  conviene  hacerles.  El  agua 
natural  fria,  que  recomiendan  los  médicos,  tie- 
ne el  inconveniente  de  reblandecer  y abrir  ioi 
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granitos  del  borde  de  los  párpados  j hacer  qn 
se  vierta  sobre  lo  interior  de  los  delicados  oíos 
so  coa  teñid  o,  qoe  siempre  es  muj  corrosivo:  ai 
contrario  sucede  sin  tocarlos,  pues  ellos  no  son 


á propósito 


para  formar  en  sí  mismos  las  virue- 


las, ¥ secas  y costrosas  las  de  ios  párpados  no 
oueden  ofenderlos  por  aisladas- 

jl  i 

Del  día  doce  a!  caíorce  en  adelante  prin- 


cipia 


la 


desecación  de  las  viraeias  por  el  orden 


mismo  qoe  hao  salido,  es  decir,  po-r  la  cara,  bra- 
SOS,  pecho &c\,  retardándose  este  paso  benéíico 
eíhias  partes  mas  abrigadas  de  los  pacientes,  y 
principalmente  las  húmedas.  En  esta  época  sir- 


ve muy  bien  y como  único  eñeaz  remedio,  ei 
aire  libre:  él  solo  seca  y encostra  los  granos, 
sin  los  inconvenientes  de  las  medicinas  (tan- 
tas) que  se  aconsejan  para  este  fin:  de  consi- 
guiente, el  uso  del  aire  libre  es  absolutamente 
preciso. 

En  estas  circunstancias  acostumbran  cu— 
ó brir  hasta  la  cara  del  enfermo,  con  pretesto  de 
evitar  le  lleguen  las  moscas,  cuya  práctica  le 
es  muy  dañosa  en  virtud  de  acumulársele  así  el 
calor  y contenérsele  la  evaporación  venenosa 
que  se  verifica  entonces  abundantísima,  á cau-í 
sa  de  la  consumación  de  la  supuración  en  to- 
da la  inílarnncion  esterior. 

Adelantada  algún  tanto  la  desecación  de 


las-  viruelas^  se  p-oilraii  los  b:mos 

y las  cataplasmas.  Enioücps  ■ a . be-» 

b-cr  á di&cret-jQn  el  .aaua  ife  cebaaa.  v azúcar 
eiii  agrio:  el  aliiiieiíto  ase  aiiüieiitáráxüiiccslieü* 
¿o  leche,  pura^  mariioees.  j.-,atole.  La  fruía  co- 
mo el  perou,  la  iiarauja,  ei  zapote  j camote,  y 
por  supuesto  las  mauzaiias  y las  peras,  Qiaclu- 


ras,  discrecional nieiile. 

r »•  f 

Del  (lia  quiisce  en  adelante  se  darán -so- 
pas de  caldo  ó arroz  bien  cocido:  leche  y ar- 
roz  de  leche,  champurrado  y cualquiera  otro 
atole,  cualquiera  dulce  y agua  natura!. 

Se  permitirá  pasear  ai  niño  en  estos  dias, 
^1  no  es  que  a.lgoa  desorden  parlicuiar,  lo 
impida. 

Suelea  apiñarse  las  viruelas,  y en  su  dese-^ 
c.a.cion  formar  costrones  grandes,  y difíciles  de 
ílesprenderse  con  riesgo  de  corroer  el  cutis  j 
producir  ulceraciones  y cicatrices  disforriies:  eo 
este  caso  desempeña  bien  el  uso  del  cerato  de 
Galeno  de  las  boticas,  ó en  su  defecto  la  man- 
tequdla:  se  aplica  en  hilas  bien  untadas  por 
mañana  y noche  hasta  ablandar  y desprender 
las  costras  y cicatrizar  las  úlceras  que  ellas 
dejan. 

Del  día  veinte  al  veinte  y cinco  por  lo  ge- 
ifieral  se  recobra  la  salud,  y se  .puede  volver  al 
orden  de  vida  y de  alimentos  ce  costumbrej 


32 

coidando  no  obstante  de  no  irrHa^se  en  tna»* 
ñera  alguna,  en  la  convaicscencia,  pues  siem- 
pre queda  el  cuerpo  muj  dispuesto  á iníiamar- 
se  á causa  de  las  fuertes  impresiones  de  irri- 
tación que  recibió  con  el  miasma  varioloso,  lag 
cuáles  no  se  borran  sino  despees  de  mucho 
tiempo.  i 

METODO  DE  INOCULAR  LA  VIRUELA 

NATURAL, 

Preparación^ 

Cinco  6 seis  dias  antes  de  la  operación  se 
reducirá  al  niño  á sopa,  leche,  fruta  y atole  por 
alimentos:  por  bebida  se  le  dará  agua  de  ce- 
bada agriada  ó el  agua  natural,*  Se  le  minis- 
trarán dos  baños  tibios  en  este  tiempo,  y por 
las  noches  'se  le  franqueará  el  vientre  con  lava- 
tiva de  agua  de  malvas  y de  linaza, 

INOCULACION. 

Se  escoje  una  persona  que  haya  sido  sa- 
na y que  padezca  actualmente  las  viruelas  con- 
tagiosas benignas.  Se  espera  á la  madurez 
mas  perfecta  de  sus  granos,  lo  cual  se  ve- 
rifica del  día  diez  al  catorce,  en  cuya  ferdia 
baya  acabado  de  pasar  su  calentura  supuralo- 
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ría:  en  tal  momento  están  los  granos  bien  lie— 
DOS  y muy  blancos,  como  deben  tomarse  para 
irritar  menos.  Se  pican  con  la  lanceta  los  mejo- 
res de  sazón  y que  contengan  mas  podre.  Se  qío-* 
jan  bien  unas  hilas  snavesy  se  goardao  para  ei 
uso,  pues  la  persona  que  se  va  á inocular  no  de- 
be acercarse  á la  viruelenta  para  no  recibir  ei 
contagio  de  dos  maneras. 

Pasando  á la  casa  de  la  persona  que  se  va 
á operar,  se  le  hace  una  pequeña  puntcrita  ó 
arañito  con  la  píáiiía  de  la  misma  lanceta  en  la 
parte  anterior  de  un  brazo  y se  cubre  con  las 
bsilitas  que  se  tienen  preparadas,  asegurándo- 
las con  un  trapito  seco  y una  venda  ajosíada. 
Se  espera  á que  se  desarrollen  las  viruelas  (pie 
resultan  después  de  esta  operación,  cuya  car- 
rera, orden  y curación  se  hace  del  mismo  mo- 
do que  hemos  dicho  en  las  naturales.  Tan  lúe-» 
go  como  la  erupción  principie  á desarrollarse, 
tendrá  cuidado  de  cubrir  la  punturita  de  la 
inoculación  con  el  cerato  de  Galeno,  puesto  en 
hilas  y mudado  por  mañana  y noche,  hasta  le- 
grar su  períecta  cicatrización. 

OBSERVACIONES. 

Un  miasma  particular  cuya  combinación 

gaseosa,  modo  de  obrar  en  el  sólido  vivo  y ío- 

€iQ  á que  debe  su  origen,  son  absolutamente  des** 

é 


^onocidós,  produce  de  tieaipo  en  tiempo  la®- 
lirueias  coiita2:iosas  en  diíerenieb  puíitos  ae  la 

O a 

tierra:  este  miasma  es  conocido  uídcamente  por 
los  fenómenos  que  produce  en  la  constituciori^ 
á la  manera  de  los  demas  que  producen,  enfer- 
medades diferentes,  j 

Hay  muchos  géneros  de  venenos,  vegeta- 
les, animales  ó minerales  de  cuya  composición 
y elementos  se  tiene  completa  idea;  mas  rd 
de  estos  ni  de  los  gaseosos  6 miasmáticos, 
se  concibe  el  modo  de  obrar  químico  en  nues- 
tra naturaleza  en  el  estado  vivo.  En  vano  han, 

i 

sido  las  investigaciones  mas  delicadas  de  la 
química” médica  acerca  de  la  oiodilicaciori  em 
las  acciones  vitales  sensitiva  é irritatiya;  que 

* A 

producen  los  contagios  y los  venenos,.  Por  es— ^ 
ta  razón  los  modernos  se  lian  fijado  en  el  estu- 
dio de  los  fenómenos  que  producen  las  causas 
que  no  han  podido  conocer,  ni  se  cansan  mas^ 
en  vano  en  descubrir  ia  naturaleza  del  mías—; 
ma  variolojo,  su  origen  y modo  de  obrar,  si  co- 
nocen y saben  corregir  sus  estragos.  ^-Qué  im- 
porta, pues,  €|ue  este  miasma  no  se  conozca,  s 
son  ya  bien  conocidos  sos  efectos  morbosos  en 
el  hombre?  ¿Qué  importa,  digo,  que  la  quími- 
ca-médica, tan  adelantada  en  las  doctrinas  de 
los  gases,  no  haya  servido  á la  humanidad  des- 
cubriendo) los  principios  de  este  adasmaj  bm 
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Unidades  y modos  de  obrar,  si  la  fisiología  pa- 
íoiógica  manifiesta  los  fenómenos  é iodiea  su 
curación?  Efectivamerite,  á esta  ciencia  y a la 
rnjtopsia  cadavérica  se  debe  únicamente  el  co- 
nocimiento de  los  fenómenos  morbosos,  sean 
sus  causas  las  que  fueren.  Los  modernos  que 
han  cultivado  estas  ciencias,  han  dado  á la  me- 
diciria  on  grado  mas  de  perfección  y ecsacti- 
lod  cuando  por  sus  observaciones  lian  halla— 
do  en  ei  conocimiento  de  las  enfermedades  el 
de  su  curación. 

En  este  mentido  j juzgando  puramente  de 
íoá  fetíómenos  que  producen  todo  género  de 
venenos,  ya  sean  gasebsos,  ja'  aninialés,  vege- 
tales ó minerales,  los  considero  como  agentes 
ó potencias  estimulantes  en  mas  ó menos  gra- 
do, relativamente  á su  forma,  á su  cantidad  y 
á las  partes  á que  se  aplican.  Nadie  ignora  que 
im  veneno  gaseoso  ü otro  cualquiera -muj  di- 
luido, impregna  é irrita  mayor  numero  de  pun- 
tos de  nuestras  superficies,  y que  su  efecto  es 
en  esta  proporción.  Esto  es  en  cuanto  á su 
forma:  en  cuanto  éi  su  cantidad , está  fuera 
de  duda  que  una  columna  <le  cuatro  pul- 
gadas de  base  obrará  menos  que  una  de  cua- 
tro pies,  y que  ungraiio  no  hará  lo  que  un  es- 
crépulo. 

í Por  lo  relativo  á las  partes  á que  se  apli- 


ca,  sabe  boy  rruj  bien  la  diferencia  de  fen4» 
raciios  que  produce  in.i  mifen  o ( sliiíiiilo  aplicada 
á nucbtro  cuerpo:  asi  es  que  el  ocsígeno  obra  coa 
inajor  energía  en  nuestra  sangre  al  pasar  por 
los  pulmones,  resititiendo  su  efecto  el  sólido  de 
un  modo  secundario.  La  luz  se  sabe  lo  que  hie- 
re nuestras  retinas  con  preferencia  á otras  par- 
tes, la  bilis  nuestro  estómago,  y asi  suceesiva— 
mente.  Luego  un  veneno  muy  diluido  como  los 
gaseosos  atmosféricos,  que  ecsisten  en  gran 
cantidad  y que  nos  bañan  y rodean  por  todas 
partes,  debe  producir  necesariamente  mucha 
acción  en  nuestra  constitución:  de  consiguiente, 
«i  este  veneno  gaseoso  es  por  su  calidad  muy 
activo,  tocando  todas  nuestras  superficies,  las 
mpreg  lará  é irritará  coa  proporción  á la  sen- 
sibilidad é irritabilidad  y usos  que  las  corres- 
pondan: de  aquí  las  enfermedades  naturales  del 
sistema  y epidémicas:  de  aquí  las  enfermeda- 
des locales  y la  multitud  de  síntomas  diversos 
que  se  observan  en  semejante  caso,  los  cuales 
dependen  de  las  funciones  turbadas  de  las  partes 
con  proporción  del  estímulo  que  sufrieron  de 
su  sensibilidad  é irritabilidad  y usos  res- 
pectivos. 

No  se  atienda  á la  multitud  de  síntomas  de 
una  enfermedad  epidémica  como  los  referidos, 
sino  á la  causa  que  los  produce.  Si  un  estimulo 


tí 

]>oderoso  es  la  potencia  nocica  que  'disloca  fá-s 
funciones  respectivas  ele  los  órganos  j que  cies« 
truje  sus  relaciones,  su  reo^edio  es  solo  unOg 
y con  él  la  muitilud  de  los  íeoómenos  des- 
aparece. 

He  (iiebo  que  considero  mas  ó menos  irri- 
tantes á todos  ios  venenos  conocidos,  sean  de 
la  clase  que  fueren.  No  admito  las  distincio- 
nes que  se  han  hecho  de  ellos  por  tradición  y 
rutinariamente  en  irritantes,  sedativos,  narcóti- 
cos, sépticos  ó putrefactivos,  &:c. 

Nada  importa  que  un  veneno  por  activo 
ubre  en  unas  cuantas  pocas  hora»,  quitando  la 
vida  al  que  toca,  ni  importa  que  otro  por  dé- 
bil no  destruya  la  vida  sino  en  algunos  dias, 
lemanas  ó meses,  ni  menos  que  el  uno  produz- 
ca mayor  número  de  fenómenos  que  el  otro:  bas- 
ta solo  saber  para  la  curación  que  unos  y otros 
quitan  la  vida,  irritando  é inflamando  las  par- 
tes por  donde  pasan,  y que  la  intensidad  de  los 
síntomas,  su  número  y combinación,  como  el 
tiempo  mas  ó menos  corto  en  que  estos  se- pre- 
sentan y en  el  qué  terminan,  depende  única- 
mente del  grado'  de  causticidad  del  veneno^ 
de  su  forma  y cantidad  y de  la  nebleza  de  láe 
partes  que  íiiere. 

La  esperiencia  convence  de  esto  si  se  ob- 
servan ios  electos  del  sublimado  corrobivo  "y 
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del  arcéiiico,  de  la  picadura  de  la  víbora  y es- 
corpión, y dxo  los  gases  dele  toreos  ó mefíticos. 
Los  dos  priaicros  tomados  interiormente,  pro- 
ducen opresión  y cerramiento  de  garganta,  do^ 
lores  en  el  estómago  y partes  adyacentes,  vó- 
mitos biliosos,  mucosos  y sanguíneos,  diarrea, 
bino  y convulsiones,  el  nulso  se  acelera,  se 

h t'  '6 

desiguala  é iotersiiite,  liay  sed,  ilifícultad  de  ori- 
nar, calambres,  gran  ifio  en  las  estremidadeB  y 
postración  de  íiíerzas:  desoiies  de  la  muerte 


K ' \ 

tes 


encuentra  'el  estoma^’o, 

o ^ 

adyacentes  indaraados , 


intestinos  y par- 
supurados  y cor- 


roidos  en  algooosí'-po.ntos,  y en  otros  gangre»* 
nados. 


Los  dos  segundos  venenos  aolicados  po? 
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la  mordedura  de  estos  aoiimales,  producen  do- 
lor agudo  en  la  parte  herida,  que  se  esliendo 
bien  pronto  á todo  el  miembro  j también  á las 


entrañas:  se  hincha  y se  pone  tumorosa  la  par- 
te: al  principio  está  pálida,  después  roja,  mas 
adelante  amoratada,  y últimamente  negra  y 
gangrenada.  Se  estiende  la  inflamación  á las 


partes  inmediatas,  sobrev  ieiíen  desmayos,  con- 
vulsiones, sensibilidad  esquisita  del  estómago 
é hictericia:  el  pulso  es  frecuente,  corto,  con- 
centrado é irregular,  y la  respiración  difícil,  hay 
sudores  fríos  copiosos,  se  turba  la  vista  y las 
facultades  iníelectuaies.  Eo  los  cadávéres 


Te  un.^I}.ü|taiBÍenta  geaeraL  y princípa]nient0_ 
át'ia  la  parle,  que  penetró  el  veneno:  en  esta 
s-e  hallan  supuraciones,  y en  el  lodo  riia,oci^as 
gangrenosas:. íinairiieiite  los-  gases  venenosos,  co- 
lUQ  el,  áccida  carbónico,  ó.  el  áccido  idro  sylfu- 
rica  inspirados,  producen  grandes  dolores  de 
pecho  y dificultad  de  respirar,  pléclora  parcial 
en  la,  cabeza  y calentura,  sed,,,  sudores,  pérdida 
de  fuerzas,  letargo  y la  muerte.. 

Los  que  íalíecen  per  la  violencia  de  es- 
tos gases,  no  respirabics,  quedan  inflamados 
en  el  todo,  y señalada,mei-ite  en  los  piilmiones, 


Ia8  arlérias  y el  cerebro;  y se  manchan  de  g-am 


£:rena. 


inen 


rá, dejar  de  conocer  la  ana- 


logía que  hay  entre  estos-  slntcinas,  entre  los 
fenómenos  que  siguen  á la,  muerte,  eo  estos  «11- 
ferentes  casos  y la  que  hay  <'o  el  efecto,  oue 
Jos  produce,  siendo  diversos  los  agentes  que 


los  motivaron?  Pero  ^Tjuién  dudará  legllima- 
mentc  de!  efecto  irritante,  aunque  desigual 
de  estos  diferentes,  venenos?  Creo  que  nadie, 
pero  mucho  menos  si  se  observa  que  los  anti- 
flogísticos y los  refrigerantes,  curan  en  todos 
los  casos,  si  se  logra  la  suerte  de  aplicarlos 
coiiT  oportuniílad,' 

En  el  primer  caso  alibian  los  oleosos,  los 
imisilaginosos,  las  sangrías  locfdcs  ó generales, 
y-  ios  atoies..,.Eu el  segundo  se, procura  la  transpi- 


ración,  se  sangra  y pe  porgi,  se  ponen  emolien^ 
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tes  sobre  las  mordeduras  y se  ordena  dieta.  Erí 
el  tercero  se  ponen  los  enfermos  al  frió  y al 
aire  libre:  se  les  hace  pasar  vinágrate  ó li-í' 
monada,  y se  rocían  en  todo  el  cuerpo  con  es- 
tos mismos  líquidos  fríos.  Se  ministran  .lava- 
tivas aceidüladas  y purgantes:  se  sangra,  si 
Iiaj  plectora  general  ó parcial  en  la  cabez^' 
Y se  da  poco  alimento. 

Juzí2:uese  ahora  de  los  fenómenos  causa- 
ílos  por  estos  diferentes  agentes  mortíferos,  f 
del  plan  curativo  que  la  esperiencia  tiene  acre-' 
dilado  ser  benéfico  y eficaz:  compárense 
síntomas  en  estos  diversos  envenenamientos  y 
los  estragos  que  infieren  j se  hallan  despoeg 
de  la  oiiierie.  Adviértase,  en  fin,  la  analogía  de 

lors  desórdenes  y de  la  identidad  de  su  mé-- 

•* 

todo  curativo,  y se  concluirá  coíí  que  los  ve- 
nenos de  mi  ejemplo,  diferentes  en  su  géííero', 
éon  sin  embargo  iguales  en  sus  efectos  estí- 
mulantes,  diferenciándose  únicamente  en  sri 
grado  de  actividad,  y en  el  tiempo  de  des- 
envolverla: que  las  demas  diferencias  que  se 
botan  antes  y después  de  la  muerte  son  rela-^ 
(ivas  á las  partes  en  que  principalmente  han 
obrado,  como  en  el  estómago,  respecto  dei 
Sublimado  y del  arcénico:  en  la  pie!,  respectó 
de  ia  ' víbora  y escorpión,  y en  los*  pulmones 
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j sistema  arterial  respecto  de  los  gases  dele>- 

tercos. 

Pues  bien:  si  los  agentes  nocivos  conocí» 
dos  con  el  nombre  de  venenos  obran  en  nues- 
tra constitución,  con  proporción  de  su  canti- 
dad, de  su  forma  y de  las  partes  á que  se 
aplican.  Si  los  efectos  que  producen  son  de 
cualquier^  modo  irritantes  j capaces  de  infla- 
mar nuestros  tejidos,  desde  el  grado  mas  leve 
hasta  el  mas  grave,  cuyo  término  fatal  pueda 

e. 

ser  el  de  la  desoraanizacion.  Si  en  todos  los 
casos  el  método  antiflogístico,  la  sangría  y la 
dieta  alivian  y aun  curan:  no  queda  duda, 
primero:  que  el  miasma  (cualquiera  que  sea) 
que  produce  la  viruela  epidémica,  puede  obrar 
y obra  efectivamente,  á la  vez  en  iio  graíi  nú- 
mero de  personas  de  poblaciones  diferentes, 
produciendo  irritaciones  mas  6 menos  graves, 
con  relación  á la  predisposición  de  los  indi- 
Tiduos.  Segundo:  que  siendo  gaseosa  la  fornía 
del  miasma  varioloso,  puede  ^ estar  y está  en 
efecto,  en  contacto  con  todas  nuestras  super- 
ficies: de  consiguiente  puede  irritarlas  é in- 
flamarlas suavemente  si  el  miasma  no  es  ab- 
sorvido  y si  la  persona  no  está  predispuesta 
‘á  inflamarse,  en  cuyo  caso  se  altera  única- 
mente el  apetito,  la  respiración,  el  calor  del 
pecho  y la  cabeza,  hay  cansancios,  dolores  va^ 


gos,  síntomas  catarrales,  tal  vez  algún  grano 

volante  de  figura  común  &c ó como  en 

otros  mas  dispuestos,  en  los  cuales  es  absor- 
vido  el  miasma  y con  él  dispertadas  las  re- 
laciones y simpatías  de  todos  los  tejidos,  por 
cuyo  medio  de  comunicación  se  inflama  toda 
la  organización  y aparece  la  viruela  confluente 
6 maligna»  Tercero:  que  siendo  evidentemente 
iüflaíDatoria,  esta  enfermedad  eruptiva,  cual- 
quiera que  sea  el  grado  en  que  acometa  desde 
el  mas  simple  de  indisplicencia  y pérdida  de 
apetito,  con  asosiacion  de  algún  grarm  6 sin 
el,  hasta  el  grado  mas  terrible  de  la  viruela 
gangrenosa,  el  método  antiflogistico,  el  mode- 
rador de  la  sensibilidad  y de  las  irritaciones 
ecsa liadas  (morbosamente)  es  el  único  que 
la  cura  si  se  cuida  de  acomodarlo  con  opor- 
tunidad y con  discernimiento. 

Esta  opinión  mia  sobre  el  modo  de  curar 
las  viruelas  contagiosas,  á la  manera  que  se  cu- 
ra cualquiera  otro  envenenamiento,  trae  consigo 
otra  opinión  tan  justa  y arreglada,  como  estraña 
parecerá,  y es,  que  asi  como  en  los  envenena- 
mientos comunes  no  se  insiste  con  tenacidad  en 
la  estraccion  de  la  materia  corrosiva,  apresu- 
rándose al  contrario  á inutilizar  sus  efectos  per- 
niciosos, descomponiéndola  en  su  esencia  al 
mismo  tiempo  que  se  defiende  á la  fibra  que 
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padece  para  qne  pueda  recobrar  su  iníegridad 
siü  peligro  de  disolrerse^  asi  también  se  haga 
en  la  curación  de  la  yiruela  contagiosa,  que  se 
abandone  el  uso  escesivamente  evacuante  que 
se  gasta  so  pretesto  de  ecsonerar  al  cuerpo  de 
la  materia  morbífica  <|ue  lo  enerva:  que  se  oí»- 
vide  el  abuso  de  los  sudoríficos  que  se  prodi- 
gan con  la  misma  falsa  idea:  que  no  se  gasten 
mas  los  revulsivos  enérgicos  como  los  cáusti- 
cos S¿c.  en  una  enfermedad  inílamatoria  consíi- 
tuciona!,  eoino  la  viruela  contagiosa;  y por  úl- 
timo, queso  adopte  j se  generalice  el  método 
demulcente,  apagador  de  las  grandes  irrita- 
ciones, cediendo  á la  naturaleza  (sabia)  la  des-^ 
composición  de!  miasma  varioloso  y su  evacua- 
ción fuera  del  cuerpo  por  las  vías  que  insensi- 
blemente elige  ella  (como  maestra)  para  ha- 
cer las  resoluciones  mas  completas  de  ios  ma- 
les que  la  afligen. 

^ NOTA  FINAL. 

Se  entiende  por  veneno  cualquiera  mate- 
ria que  aplicada  al  cuerpo  de  algún  ruedo,  ya 
sea  inspirada  por  el  pulmón,  tragada  al  estó- 
mago ó puesta  al  esterior  &c.  irrita,  inflama, 
ulcera,  gangrena  y desorganiza  las  partes  que 
toca  causando  hasta  la  muerte  dei  envenenado^ 
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Gñs  es  la  dísolacion  de  algún  prineipío 
por  el  calor  á la  íeoiperatura  del  aire  (atmós- 
fera) y cuando  este  es  insalubre  y venenoso,  se 
noiubra  miasma,  llae  ándose  foco  al  lugar  que 
lo  produce,  cualquiera  que  sea  su  esíension. 

Contagio  es  la  comunicación  de  una  en- 
fermedad de  uno  en  otro,  y epidemia  se  dice 
cuando  el  contagio  se  estiende  á todos  los  ha- 
f)!taníes  de  un  pueblo,  ya  sea  por  medio  del  ai- 
ye  ó de  uno  en  otro  por  contacto  inmediato. 

En  mi  concepto,'  el  contagio  virulento  se 
adquiere  de  ios  dos  modos,  es  decir,  por  la  ins- 
piración y por  el  contacto  esterno,  por  cuya  ra- 
zón es  su  comunicación  tan  veloz  y tan  mortí- 
fera: de  aquí  los  padecimientos  epidémicos  de 
catarros,  anginas,  pulmonías,  fiebres  &c.  entre 
las  persoriavS  que  solo  son  susceptibles  del  con- 
tagio por  la  respiración  y no  por  la  piel,  en  vir- 
tud de  tener  esta  modificada  é inaccesible  por 
la  vacuna  ó por  el  padecimiento  anterior  de  las 
viruelas  naturales,  y la  erupción  mas  ó menos 
fue  rte,  en  las  que  faltando  esta  última  cir- 
cunstancia de  modificación,  se  contagiaron  de 
los  do*^  modos;  pero  que  en  unos  y otros  la  enfer- 
Biedad  es  igual  é hija  de  una  misma  causa,  y 
por  consiguiente  igual  su  método  curativo. 

Mota.  La  orchafa  de  que  se  habla  en  lapá^  24 
de  este  tratado^  se  míntsísará  á los  niños  de  pecha 
3DU)  üelgaua. 


